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Prólogo. Testigo del poder: acta de seis años de política española



¿Cuándo empecé y cómo elaboré el diario?







La memoria es traicionera


Éste no es un libro de memorias


No es una versión «definitiva» tras varios borradores, sino la redacción original


El torpe empeño de «hacer política con los suplentes» 


Este diario reivindica, modestamente, la política


El Rey y su familia









1992. Olimpiadas, Expo de Sevilla y... ¡Juan Guerra!





Ruptura con Alfonso Guerra


Felipe no tiene ministros, como mucho... subsecretarios


Ordóñez: «Aquí, acabamos todos en la cárcel, menos Idígoras»


Felipe: «Quiero a mi partido y no lo dejaré en manos de cualquiera»


Si don Samuel Flores ha muerto, alguna liebre llevará


Mario Conde: «No me veo directamente con Guerra porque sería un escándalo, lo hago por mediación de Benegas»


Leguina: «Felipe está harto de Guerra y, posiblemente, prisionero de él»


Nostalgia de otros «primeros de mayo» 


Sabino: «Como dejemos solos a los judíos, nos echan de España»


Setién me pareció un obispo-ordenador más que un obispo-pastor


Múgica: «España era un país de tercera, lo hemos hecho de segunda pero no podremos hacerlo de primera»


Lerma: «No es conveniente que Bono dirija la operación»


«Un grupo de compañeros se sienten propietarios del partido»


Si el PSOE se opusiera, la monarquía duraba tres días


Estamos tan ocupados con las cosas del Gobierno que, en ocasiones, no nos queda tiempo para los ciudadanos


El PP de Castilla-La Mancha es un tesoro para el PSOE


Tarancón: «Dios no tiene pueblo elegido, los elige a todos»


Martín Villa: «Sólo hay una coalición peor que PSOE-nacionalistas y es PP-nacionalistas»


Guerra: «Nicolás Redondo se creía tonto y ahora quiere el Nobel»


Con un pabellón de la Expo se puede construir un hospital


Marqués de Santa Cruz: «¡Nos llevan al cementerio en coche oficial!»


La atracción de los políticos por el poder no es menor que la de la brújula por el norte magnético


Borrell me gana una batalla


Julián Lago viene en busca de publicidad


Solchaga quiere ser ministro de Exteriores


Mi hija Ana: «¿Cómo quieres que crea en Dios si voy a clase de ética?»


En Castilla-La Mancha, el PSOE no puede dejar de pedalear, siempre es cuesta arriba para nosotros


Sabino es una bendición para la Casa Real


¿Fraga o Pujol? 


Roca: uno de los mejores oradores parlamentarios que ha tenido España


Monescillo: «¿En qué hay que ser tolerantes? ¡En nada!»


Diputados cuneros y paracaidistas


«Los invadidos por los nazis tienen que enterrar su vergüenza»


Barcelona 92. Ibarra: «Pujol, saludando en todos los idiomas, parece el Papa, pero en pequeñito»


Cuando «un cardenal valía por varios ministros»


Fraga pide la autodeterminación


Con dos «Rey» en La Coruña


¿Buscamos criada o nos ponemos a servir?


«Pepe, coloca a mi Pedro en la Junta, que si no, lo veo al pobre trabajando de por vida»


Griñán: «Ballesteros será un buen poeta, pero es un bárbaro al exigir lealtades al guerrismo»


Lerma: «Cualquier día Felipe se entiende con Guerra y los muertos seremos nosotros»


Martínez Noval: «El tiburoneo empezó con la OPA del BBV sobre Banesto»


Los sindicatos quieren 75 millones al año por «participación institucional»


José Luis Gutiérrez, un sobrecogedor, según Guerra


El Rey: «Serra sería un buen presidente..., mejor que candidato» 


La Infanta Cristina apenas habla


Rosario por la conversión de Rusia


Topo con Fraga


Borrell defiende trasvases entre cuencas como única solución


Infanta Margarita: «¡Que me suban unos huevos!, que los militares no me cogerán con el estómago vacío, ¡coño!»


Felipe: «A Suárez se lo cargó la derecha» 


La Reina: «Franco puso la tele y se limitó a contestar con monosílabos a nuestras preguntas»


Juan Guerra nos hizo mucho daño porque no es lo mismo quedarse con dinero que darlo al PSOE


Benegas: «IU recibió dinero de Cuevas»


Lola Flores: «La que vale... ¡vale pa to!»


Serra: «Rosa Conde influye en Felipe, aunque cada vez menos»


Cena en casa de Polanco: todos contra el PSOE


Pepe Marco: «Mira, Alfonso, esto es un vaso pero si tú me dices que es un elefante, yo diré que es un elefante»


Lo del café para todos es un disparate


Felipe: «Polanco ha entrado en Antena 3 sabiendo que hubo pagos poco claros»


Vuelan las sillas entre senadores socialistas


«Si yo tuviese alguna dignidad no sería canónigo»


Barreda y Juan Pedro, una pugna que viene de lejos


Felipe: «A algunos jueces les pasa como al PP, que son irresponsables en todo y responsables de nada»


El PP insulta a Barreda en las Cortes 


El PSOE de Cuenca en la calle de la División Azul


Rubalcaba: «Solana, perejil de todas las salsas» 


El cura de los condones 


Guerra: «Los cajones que más tuvimos que limpiar en Ferraz fueron los de Felipe»









1993. Garzón en las listas del PSOE y Mario Conde, investido honoris causa ante el Rey


Serra: «Me niego a despachar con Felipe mientras corta ramitas»




Felipe: «La corrupción requiere bisturí, no hacha»


A Felipe le tienta más el poder que el dinero


Solana: «Adolfo Suárez es un felipista consumado»


Pedro de Silva: «No soy muy felipista, pero sí más que guerrista»


Javier Pradera: «¿Te imaginas un rey rojo?»


Pujol: «La independencia es cuestión de nuestros hijos»


Luis Javier Benavides, asesinado en Atocha en 1977 por los amigos políticos de sus abuelos


Aznar lee las Bienaventuranzas «en el evangelio de san Juan»... donde no hay Bienaventuranzas


Garzón se confiesa socialista


Mi abuelo: «Tienes que ser bueno, querer a la Virgen de Cortes y no fiarte de los curas»


Don Juan de Borbón hace la lista de los que deben acudir a su entierro 


Don Marcelo: «No tuve tiempo de bendecir a Franco con tanta fruición como lo hicieron otros compañeros míos»


Hablando de la muerte conozco al duque de Alba 


Con la que cae, y Felipe... durmiendo


En los Quintos de Mora para convencer a Garzón


El Rey: «El único suspenso que tuve fue en Formación del Espíritu Nacional porque no supe pintar la bandera de Falange»


Manuel Tuñón de Lara: «Me gustaría estar en vuestro censo, para votar a Bono»


Ibarra: «Un muchacho de catorce años no necesita preservativo, sino no mantener relaciones sexuales» 


Tarancón: «Franco era un gallegazo que se creía con derecho a opinar sobre el Gobierno de la Iglesia»


A Carlos Dávila «todos los meses le daban un sobre con cien mil pesetas para que hablara bien del ministro»


Griñán: «La derecha española está cargada de odio»


Tierno a la Guardia Civil: «Voy con mis nietos a Lourdes. Una enfermedad grave... ya saben»


Nacho Varela: «Guerra es el verdadero obstáculo para ganar las elecciones»


Irujo a Areilza: «Los conversos, a la cola»


Leguina: «Suquía no es claro, mira del revés»


Maravall: «La hipocresía no se combate compartiéndola sino combatiéndola»


Felipe: «Sin ánimo de ofender: Guerra está mal»


Acabaremos teniendo diecisiete pequeños Estados en miniatura


Felipe sobre Garzón: «Aguanta, pero ni concedas ni rompas»


Michel Domínguez intenta implicar a Felipe en los GAL 


Propongo a Rubalcaba ir de número dos por Toledo 


Se cierra el trato de Garzón en la Moncloa


Pelea con Pedro Jota en Antena 3


Declaración complementaria del IRPF de Garzón


Bronca con el cardenal primado


El Papa y «los Martínez»


«José Bono, presidente de Catalonia»


Sara Montiel: «Soy socialista de toda la vida»


Corcuera: «Tres periodistas de El Mundo han cobrado gastos reservados»


Yáñez: «A Carlos Andrés Pérez le falta una pizca de ignorancia»


«Ese Aznar no tiene ni medio polvo»


Ibarra: «Han perdido el fascista de Jaime Capmany, el imbécil de José María Carrascal y don Jesús Cacho, baboso ilustre»


Garzón: «Si Ventura es ministro de Justicia y yo de Interior, la cosa puede ir de maravilla»


Abril a Escámez: «Si quieres deshacerte de los Albertos, no tienes más que entregar quinientos millones al PSOE» 


Felipe: «Cuando oigo a Anguita me da miedo que se me escape la risa»


Calvo-Sotelo: «Del libro de Fraga, sólo estoy de acuerdo cuando afirma “termina julio y comienza agosto"» 


Felipe: «Lo primero que pensé después del atentado fue hacer volar a todos esos hijos de puta»


Felipe: «Frutos es como Lenin sin la parte de santa Teresa que tiene Anguita»


Gil Robles a Areilza: «¡Con la cantidad de mujeres que se mueren sin ser putas, y que tú quieras ser ministro!»


Lola: «Si mi hermano Felipe no diera votos, algunos lo hacían picadillo para hamburguesas»


Verstrynge ingresa en el PSOE


«El obispo ha prohibido el bautizo por ser usted el padrino»


Duro golpe al PP por no llevar bien sus cuentas


El enemigo en casa


Cuando el sufrimiento se traduce en números se derrumba la piedad


Marcelo González y Tarancón, hermanos en la fe, mas no siempre amigos 


Fraga llama «tiralevitas» a su secretario por arreglarle la chaqueta


CCM concede 1.500 millones a Antena 3


El modelo Sabadell: «Alcalde comunista, mayoría absoluta para Pujol y barrida de Felipe en las generales»


Mario Conde: «A los reyes los echan las derechas» 


Mitterrand: «Lo de Bosnia como nación es una broma» 


Jaime Blanco: «¿Quién invierte un duro en Cantabria mientras siga de presidente este paranoico?»


Los melocotones de Roldán y los mejores huesos de Quevedo


El primado cita a Pemán: «Bajo el sayal de Lutero ya podía verse la camisa roja de Lenin»


«Aunque nuestros dos principales dirigentes tienen nombre de reyes, el PSOE no es una monarquía»


«Seis ministros hablan hoy en Toledo sobre el PSOE»


Don Marcelo: «He vivido del dinero que me han enviado mis amigos de Cataluña y Bilbao»


Moltó a mí: «Hiciste un discurso disolvente que pone el acento en lo malo»


Felipe: «El único acuerdo con los sindicatos ha sido que no haya elecciones sindicales»


Recuerdos familiares muy personales








1994. El jefe de los guardias se lleva el dinero y al jefe del dinero se lo llevan los guardias


Rubalcaba defiende a Guerra



Guerra: «Felipe carece de resistencia ante el halago» 


Los tapices del Palacio Real hacen sombra a Bush


Hago las paces con Pedro Jota


Leguina: «Corcuera es más de derechas que Solchaga y más sectario que Guerra»


Barranco: «Si Leguina viera a Guerra ayudando a una viejecita, seguro que gritaría: “¡Al ladrón!"»


Felipe sobre el PSV: «UGT tiene que devolver el dinero, y si no lo tienen, tendrán que enajenar su patrimonio o pedirlo prestado»


Serra: «La duda para el candidato a la Generalitat está entre Nadal y Maragall» 


«Ventura parece Marat»


Isaac Rabin: «La paz es cosa de dos» 


Felipe: «La izquierda a la que no le salen las cuentas es demagógica» 


Calumnia, que algo queda


Escámez: «Si tengo que declarar sobre Filesa, hablaré del dinero que hemos dado al PP»


El embajador alemán, Guido Brunner, «quiere ser marqués de Chamberí»


Felipe: «Nicolás estará un tiempo callado después del escándalo de la PSV»


Marín: «Matutes tiene pánico a que la prensa hable mal de él»


Amparo Rubiales: «Yo vengo del PCE, donde siempre estuve en minoría, y no quiero volver a estarlo en mi vida»


Benegas: «Felipe y Guerra no han sido amigos nunca»


Felipe: «Es preferible bajar salarios o reducir vacaciones que perder empleo» 


Leguina: «Como Felipe siga cediendo, será vocal, pero por la cuota femenina: se habrá quedado sin atributos masculinos»


Felipe: «¡Y pensar que pude haber nombrado a Roldán ministro del Interior!»


Leguina: «¿Cómo salir de este agujero si el jefe de los guardias se ha llevado el dinero y al jefe del dinero se lo van a llevar los guardias?»


Rato se lleva el agua a su molino


Pedro Jota: «El PP se financió a través de la CEOE pero no han dejado pruebas»


Solchaga a Ibarra: «La sociedad civil en cualquier momento se vuelve y cuelga a los savonarolas que la atizaron»


«Yo no sé lo que debo contestar cuando me preguntan si el partido ha recibido dinero vía Filesa»


Clamorosa huida de Luis Roldán


Leguina: «Cuando se le acaben los chorizos y los guapos, ya verás como Felipe acaba llamándonos»


Los sufrimientos de Garzón anuncian graves quebrantos al PSOE


Garzón: «Nunca pedí al presidente que me hiciera ministro» 


Defensa rinde el Alcázar


Muere José Prat, que dimitió para no firmar una pena de muerte


Abel Matutes tiene una finca en Castilla-La Mancha, aunque lo nieguen sus correligionarios


Kohl: «Lo importante es aparentar que se saben las cosas y saber comunicarlas»


Ibarra: «Tuvimos un ministro de Educación, Maravall, que sabía de política y de educación; el siguiente, Solana, no sabía de educación pero sí de política, y el de ahora ni sabe de política ni de educación»


Comida con Pedro Jota: «Proponer a Felipe como candidato es propiciar un grave disparate»


Un trasvase de aguas sin excedentes es un acto prevaricador


Leguina: «El chalet de Fraga fue un cebo para capturar a terroristas»


El primer mártir de Castilla-La Mancha 


Entierro de Francisco Ruiz Cazalla: «Madre, échame merienda que me voy a defender Castilla-La Mancha» 


Franqueza y astucia de Paco Vázquez


La naturaleza, en contra de Borrell 


«Roldán fugado y nosotros perdidos» 


El Rey al dueño de Diario 16: «No te sientes a mi lado mientras Pedro Jota dirija el periódico» 


La insoportable soberbia de Giscard d’Estaing


Felipe: «Borrell sabe explicar lo complejo pero le falta sentido común para entender lo sencillo»


La patria no es un puzle de banderas sino un conjunto de personas 


Ibarra responde a la acusación: «los de derechas van en turista, y los socialistas en preferente»


Terrón, el diputado delincuente del PP y cuñado de Abelló que intentó robar a su mujer


Trasvases a granel diseñados por Borrell y anulados por su mujer


Don Marcelo duerme en mi casa 


Tres obispos y una ministra en mi pueblo


Anson: «Franco era el novio de la muerte y la verdad es que fue siempre acompañado de ella para todo lo que le molestaba»


Dos millones al mes es mucho sueldo para un diputado regional por muy renovador que sea 


Muere el cardenal Tarancón 


Benegas entrega a Felipe una carta de Roldán 


Rafael Ansón: «Yo puedo encargarme de que seáis noticia... por cincuenta millones»


Hernández Mancha: «Arenas es un ambulante»









1995. El annus horribilis de Felipe González


El Buda más grande del mundo




Durísima entrevista de Gabilondo a Felipe


Felipe en horas críticas. ¿Moción de confianza?


Benegas: «A Amedo y Domínguez habría que haberles concedido el indulto»


Suárez a De Santiago: «No se olvide, general, que la pena de muerte está en vigor en España» 


El jefe de la Casa del Rey «es un hombre de Mario Conde», según Serra 


Felipe ofrece a Suárez la vicepresidencia del Gobierno


Álvarez-Cascos anuncia: «Ventura Pérez Mariño nos ha salvado»


Pedro Jota: «Franco estuvo cuarenta años y este sevillano está dispuesto a llegar hasta los veinte»


Belloch se siente objeto de un engaño


Suárez: «Este país es la leche»


Lerma: «Pues si Bono gana, peor»


Cebrián: «Aposté por Solana en 1982 para que Felipe le nombrase ministro, porque si no, se muere»


ABC: «Bono, ejemplo de transparencia»


Algunos ecologistas, linces para financiarse


Toledo desde un globo


Atentado a Aznar. El mejor demócrata para ETA es el demócrata muerto


«Lady Di nos toca el pirulí», o sea, «que Gibraltar es español»


A Felipe en un mitin toledano: «¿No oyes al Tajo protestar por tu política hidráulica?»


¡Un millón de kilómetros en coche!


Antonia Simarro: «Pepe, del voto de mi madre no te preocupes, te votó por correo antes de morir»


El Arrancacepas


Nueva mayoría absoluta en la región


«Papá, si no tienes mayoría absoluta llama a Anguita»


¿Malo de Molina? No. ¡Pésimo de cojones!


En política todos los cadáveres resucitan


Felipe: «Dirán que cambio a los gobiernos para salvarme yo»


Ybarra carga contra Mario Conde


Benegas: «A Barbero le ofuscó el odio y no supo encontrar lo que buscaba»


Zambrana, consejero guerrista, en mi Gobierno


Felipe, quebrado, cansado y sin apoyos claros


El ordenador le gasta una mala pasada al juez Moreiras


Primer día en La Habana: turismo y peticiones


Fidel: «Mi padre tenía más de diez mil hectáreas de pinos que nacionalicé, lo cual molestó mucho a los míos»


En Perú, Laborda habla claro


Ibarra: «Barbero se ha retirado de la carrera judicial porque hablé de la financiación de su chalet»


Obispo de Guadalajara: «Ocurren cosas sin que Dios quiera que ocurran»


Más que un auto de procesamiento, Garzón abre un auto de fe


Turismo social por tierra, mar y aire 


Belloch sobre Garzón: «Acabará pagando sus culpas en los tribunales» 


Don Marcelo: «Los cardenales nos convertimos en sacristán de pueblo cuando nos aceptan la renuncia»


En Lisboa, con Soares y Sampaio


Guerra quiere ser el nuevo secretario general 


Mario Conde intenta chantajear al Gobierno


Con la hija de Salvador Allende


En las paredes de Anchuras: «Curas y militares, parásitos sociales»


Conspiración para la continuidad de Felipe


Carlos Luis Álvarez se inventa vidas de santos y mártires 


Los cojones pétreos del obispo de Cuenca 


Garzón: «Prefiero creer a Roldán antes que a Belloch»


Por las Hoces del Cabriel no pasarán


El alcalde de Minglanilla no juega muy limpio


Solana quiere que se anuncie ya su candidatura


El PP y la mujer


El sabio Martín Villa prefiere «ciudades con obispos y sin gobernador: tienen buenos restaurantes, buenas librerías y mucha tranquilidad»


Los espías, las heces de Ceaucescu y el comunismo


Juan Rubio: «Abril Martorell nos pidió cincuenta millones para UCD y, por supuesto, se los dimos»


Serra: «Si Solana manda en la OTAN, se acaba la guerra en Bosnia porque los bosnios preferirán la paz al abrazo de Solana» 


Ibarra: «Soy de la Ejecutiva, por tanto yo no sé nada»


«Quien quiere ser Rey no puede decir todo lo que sabe, ni juzgar todo lo que ve, ni creer todo lo que oye»


Veinte años de reinado de Don Juan Carlos


El magistrado Cotta es irascible y le gustaría «desalojar a Felipe del poder»


Fraga: «Soy un montero y en las monterías no se toca a las hembras»


Carrillo: «Anguita acabará siendo un líder de la derecha española»


Peces-Barba contra Felipe


Hoy ha muerto Gutiérrez Mellado, símbolo de nuestra democracia 


Felipe: «Guerra contra el Tratado de Maastricht, jodiendo junto al tonto de Oskar Lafontaine»


El Comité Federal ratifica a Felipe como candidato


Encuentro inesperado con Aznar en Baqueira









1996. El PP gana las elecciones generales


El general Sáenz de Santamaría quiere ser senador por el PSOE






Pedro Jota: «Todos sabemos que Suárez recibió apoyo económico de Mario Conde...»


Hago pública la bomba de Sáenz de Santamaría sobre el GAL


La revista de Guerra no recomienda el voto para el PSOE


Cultivo las difíciles relaciones con Valencia


Enrique Múgica: «No estoy dispuesto ni a olvidar ni a perdonar»


Lerma y Borrell exhiben su poder contra mí


Entierro de Paco Tomás y Valiente


Felipe: «No voy a ser el verdugo de una Iglesia que no perdona»


El PP gana las elecciones


Felipe: «He amargado la fiesta al sindicato del crimen»


Don Marcelo: «Las mañanas son para rezar, no para escuchar la COPE»


Ibarra: «La dinámica no es derecha/izquierda, sino nacionalismos frente al Estado»


El Supremo nos da la razón respecto al trasvase


Cebrián: «Aznar es mediocre y no tiene vocación política aunque le guste mandar»


«Un abuelo hidalgo o un primo terrorista no deberían dar más y mejores derechos»


Alonso Puerta: «Una cosa es la casa común y otra la causa común»


El PP pacta con Pujol y con el PNV


El Rey sugiere a Eduardo Serra como ministro de Defensa


Las estipulaciones secretas del pacto PP-CiU


Serra: «Borrell es el único militante del PSOE que puede resolver un problema creando otros quinientos»


Hay que suprimir las diputaciones


Antonio Gutiérrez de CC. OO. ha recibido más elogios de Aznar en tres días que de Felipe en trece años


El Rey: «El Generalísimo no quiso que me relacionase con Tierno Galván»


«Pobre, fea y portuguesa. ¡Chúpate ésa!»


«Florentino Pérez es una de las personas más listas que he visto en un despacho oficial»


El Príncipe tendrá más difícil ser Rey que su padre


Asensio: «La verdadera intención de Mario Conde es ser presidente del Gobierno»


Michel Domínguez: «Garzón conocía la trama del GAL antes de entrar en política»


«El derecho del concebido no puede ser desconocido ni siquiera por la madre en toda circunstancia y momento»


Acuerdo para la autovía de Valencia


Aznar: «Tienes cara de Hoces»


Nuevo caso de corrupción: Otano


General Luis Alejandre: «Suárez urdió el 23-F junto con el comandante Cortina»


El fruto de la corrupción enriqueció a algunos, al partido llegó poco


Pedro Jota: «Majestad, los reyes no tienen vida privada»


Muere un diputado del PP que no quiso ser mi enemigo


En esta casa de la España autonómica no hay padre 


Nuevo obispo de Albacete: si fuera un edificio, tendría más fachada que fondo


Cada puesto de trabajo de Hunosa recibe una subvención de once millones de pesetas


Con Alejandro Sanz y la pequeña Lorena


Policías nacionales abuchean a Aznar en Toledo


Pagar más impuestos no debe dar más derechos 


El nuevo sistema de financiación trocea la riqueza de España


En Chile, testigo de la memoria del terror


La transición chilena y Jesús de Polanco


La viuda de Allende rememora sus últimas horas


La tragedia chilena, contada por Isabel Allende y Luis Corvalán 


Felipe exculpado por el Tribunal Supremo


Lágrimas en el homenaje a las Brigadas Internacionales


Felipe: «No se puede bombardear todo un pueblo porque Gadafi sea un hijo de puta»


Ofrezco un pacto con el PP


Aznar «hila una nadería con una simpleza» en Toledo


Duquesa de Medinaceli: «Los socialistas sois mejores personas que los otros, hijo mío»


El falso secuestro de Martín Prieto


Homenaje a Suárez en Barcelona


El café para todos fue un error


Polanco: «Ni sois partido, ni sois socialistas, ni obreros y ya casi no sois españoles...»


Para la Reina lo de Franco no fue dictadura


Lázaro Carreter: «El verdadero hecho diferencial es la morcilla»


Los cesados no me guardan rencor


Los farmacéuticos de Castilla-La Mancha quieren «soplar y sorber, y eso no puede ser»








1997. Felipe González abandona la secretaría general del PSOE


La izquierda debe ser la esperanza de los que menos motivos materiales tienen para la esperanza



Felipe González está irritado


Juan Pedro: «Ya veremos si no te arrepientes del apoyo incondicional a Barreda y Emiliano»


El PP amenaza a Antonio Asensio con meterle preso


De cuando Rato adquirió una finca de mil millones a cambio de una pensión vitalicia para la dueña, fallecida siete meses después


Gala, Nieva, Lázaro Carreter y Laín Entralgo encabezan la nueva batalla del Alcázar


Gallardón: «Ganar algunas batallas puede ser tan malo como perderlas»


Benegas: «En 1993 estuvo a punto de resolverse el asunto ETA»


Felipe: «Cada vez estoy más lejos del nacionalismo»


Si Guerra sigue en la Ejecutiva no ganaremos las elecciones


El Alcázar no se rinde


Aznar me apoya para instalar la biblioteca en el Alcázar


Ramón Jáuregui: «Mayor Oreja está colgado permanentemente de la alcachofa periodística»


Con ETA hay que negociar, sí, pero cuando levanten las manos y se rindan


Ni hay razas superiores ni poderes basados en ningún derecho divino


«El arzobispo Álvarez es amigo de la intriga y de la maledicencia»


Pujol se queja de la imagen de «chupasangres» que tienen los catalanes


Guerra: «Arzallus lee más a Franco que a Cervantes»


El abuelo de Rajoy fue represaliado por el franquismo


Felipe: «Pedro Jota es un canalla»


Paco Vázquez se autodenuncia para demostrar su inocencia


El AVE, aunque tiene nombre de pájaro, no vuela


¿Abandonar Castilla-La Mancha por el PSOE?


El ministro manda condones al obispo de Sigüenza


La manifestación del Júcar en Albacete


Aznar se carga a los gobernadores civiles


Umbral: «Sara Montiel no está en las monedas porque no le caben las tetas»


Noval: «Rato y Cascos son dos pájaros de cuidado»


En Israel, con Simón Peres


Visita a Jerusalén


Con Yasser Arafat


Juanjo Lucas: «La política es sentimiento»


Belloch: «González no se enteraba de lo que hacían sus ministros de Interior»


El cupo vasco es un «verdadero impuesto revolucionario»


El fútbol tira más que el Estatuto de Castilla-La Mancha


Rajoy: «Con el PNV vamos por un camino que no tiene buen final» 


Peces-Barba apoya a Guerra


Los contribuyentes son los ciudadanos, no los territorios


En sintonía con Rajoy


Manuel Pizarro me inspira crédito, jamás me ha engañado


Lerma: «Rubalcaba, suelto y en contacto con los medios, tiene su peligro»


Ciprià Císcar: «He pasado muchas calamidades en el PSOE»


Felipe: «No seré candidato a la secretaría general»


Chaves postula a Almunia para secretario general «aunque es duro, tozudo, rígido...»


Almunia, secretario general. «Hemos hecho lo que quería Felipe, pero no lo que convenía al partido»









Epílogo




Primarias en el PSOE. Felipe: «A quien Almunia le despierte algún entusiasmo, hay que pagarle unas vacaciones en Mallorca»


Benegas: «Nos empeñamos en hacer política con suplentes cuando los titulares no están lesionados»


Borrell dimite


Felipe a Almunia: «¡Reparte tarea y pon orden en el partido!»


Me ofrecen ser candidato a la presidencia del Gobierno






Fotografías


Notas


Créditos


		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Para Sofía, Jose, Ana y Amelia

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Mi agradecimiento a los hombres y mujeres de Castilla-La Mancha por el apoyo y la confianza que me dieron durante los veintiún años que fui su presidente.

			

			Pero sobre todo, mi gratitud por el cariño que me muestran ahora, cuando ya no lo soy.

			

			Sin ellos, este libro no existiría.

		

	


	
		
			Nota editorial

			

			

			

			

			Editorial Planeta se interesó por la publicación de estos diarios tan pronto como tuvo noticia de que el autor tomaba nota, cada día, desde 1992, de cuanto vivía y tenía testimonio directo o disponía de referencias contrastadas. El interés creció cuando la editorial comprobó el exigente método seguido para su elaboración y conoció la documentación en poder del autor, que acredita y da testimonio exacto de lo referido.

			Ningún otro político español vivo, de la relevancia de José Bono, ha realizado un trabajo tan impresionante sobre su propia actividad, sus conversaciones y sus contactos a lo largo de un periodo tan dilatado, de casi veinte años. La dificultad de publicación de este diario estaba asociada precisamente a esa virtud: resultaba ingente, enorme, por su extensión, más de 17.000 páginas de ordenador.

			Los diarios que se publican son aproximadamente el 10 por ciento del total del manuscrito. Por lo tanto, hay días en los que el lector no encontrará anotaciones, pero esa circunstancia no responde a que no haya material sobre la jornada sino a que ha sido menester seleccionar sólo una parte para publicar la obra con las dimensiones adecuadas. Por esta razón, algunos días se han agrupado bajo un mismo epígrafe. Era imprescindible reducir los originales y esa labor, obviamente, sólo podía hacerla el autor. El criterio que empleó a este respecto añade un nuevo interés al libro: la parte seleccionada no puede ser tachada de parcial, puesto que José Bono ha afirmado su voluntad de donar el manuscrito desde 1992 hasta 2011, al Archivo Nacional o al Congreso de los Diputados, de modo que queden como más completo testimonio de una época intensamente vivida por quien fue, durante esos años, presidente de Castilla-La Mancha, dirigente socialista, candidato fallido a la secretaría general del PSOE, ministro de Defensa, consejero de Estado y, finalmente, presidente del Congreso de los Diputados.

			En la selección de los textos —sobre todo en este primer volumen de los tres previstos—, el autor ha reducido cuanto se refería sólo a Castilla-La Mancha, a pesar de ocupar la mayor parte de su actividad política en ese periodo, y ha preferido preservar cuanto podía tener mayor interés nacional. 

			Editorial Planeta ha respetado escrupulosamente el texto, por lo que el lector tiene en sus manos un manuscrito, el que escribió el autor, día a día desde 1992 a 1997. 

		

	


	
		
			Prólogo 

			

			TESTIGO DEL PODER: ACTA DE SEIS AÑOS DE POLÍTICA ESPAÑOLA

			

			

			

			¿Cuándo empecé y cómo elaboré el diario?

			

			Este diario lo inicié el 8 de abril de 1992, día en que Ramón Rubial, presidente del PSOE, me animó a dejar constancia escrita de una experiencia de la que le había hecho confidente. Su narración constituyó el comienzo de mi condición de diarista, sobrellevada con no poco esfuerzo hasta el 12 de diciembre de 2011 en que dejé la presidencia del Congreso de los Diputados. Dos días después, el 14 de diciembre, cumplí 61 años y me regalé el descanso de no volver a tomar notas diarias. Ese día me liberé, sobre todo psicológicamente, de una tarea que llegó a ser obsesiva durante veinte años. También gané mucho tiempo libre cada jornada. Me explico. 

			El sistema de elaboración del diario era casi todos los días el mismo: notas escritas en mi bloc según iba transcurriendo la jornada; dictado al acabar el día en un magnetófono de bolsillo y, por último, transcripción que hacía Loli Campa, mi secretaria, a un ordenador que nunca he conectado a la red para evitar pirateos e intromisiones peligrosas. Es evidente que no todos los días dedicaba el mismo tiempo a esta tarea, pero, por término medio, nunca destiné menos de una hora de trabajo meticuloso, en el que nadie podía sustituirme y, con excepción de mi secretaria, tampoco nadie podía ayudarme. Si un día estaba muy cansado o el trabajo me ocupaba hasta muy tarde y no podía transcribir lo anotado, lo posponía para otro, pero la dificultad se acrecentaba porque el trabajo de dictar al magnetófono, procurando una redacción más o menos aseada, se me hacía muy cuesta arriba. Dejar de dictar un día me provocaba una molesta sensación de ansiedad: me sentía culpable de una falta que debía corregir con el doble de trabajo cuanto antes. Ni fiestas, ni vacaciones eran motivo de excepción. Había noches que me despertaba tan inquieto por no haber cumplido con mi diario que, a deshora, comenzaba a dictar. Llegó a ser obsesiva la idea de no olvidar nada que, a mi juicio, fuera relevante.

			Una libreta tipo Moleskine me acompañaba siempre, era mi memoria de papel en la que apuntaba desde los asistentes a una reunión, lo dicho por cada uno, los documentos que se manejaban y, a veces, hasta el menú de una cena. La obsesión por dejar constancia, por dar fe, me llevó en ocasiones a acudir a reuniones por las que no tenía interés inmediato, sino exclusivamente para que no pasaran inadvertidas a mi bloc. ¿Cómo privar a mi diario de algo que tenía relevancia objetiva? Así, acudí a actos e hice viajes que de no haber tenido diario me habría librado. Por ejemplo, el viaje a Aquisgrán con Felipe González, el cardenal don Marcelo, Jordi Pujol... lo hice pese a que una alta fiebre casi me impedía andar.

			La verdad es que llevar un diario tenía una ventaja política que pronto aproveché. Escribir cada día me ayudaba a ser discreto. ¿Por qué? Es sencillo de entender. Yo no nací ni reservado ni parco en el hablar. Siempre he disfrutado más en la conversación con los demás que en la reserva. Me gusta hablar y me recreo en la comunicación. Decía Baltasar Gracián que hay que ser discretos, «las paredes oyen». La verdad es que no soy seguidor de Gracián en este prudente consejo. Más bien me rijo por otra máxima, la de san Agustín que parece laxa pero que es exigente y escrupulosa: «Ama y haz lo que quieras». Quien dice la verdad, ni peca ni miente. En términos generales, puedo afirmar que mi carácter me invita más a hablar que a callar y que me he llevado muchos disgustos por no callar. Quizá este libro me reporte alguno más. Como me costaba trabajo callar, buscaba recursos compensatorios y cuando algo debía ser silenciado, lo escribía. En la tarea de anotar y dictar reservadamente mis emociones, experiencias y problemas, encontraba cierto desahogo: callo ahora —me decía— pero ¡lo dejo escrito en mi diario! Era una válvula de escape. 

			Por lo que acabo de mencionar, se comprenderá que este libro no es un ejercicio de prudencia. Lo sé, pero sí puede ser un ejercicio de justicia, al menos de justicia con la verdad. Nada de lo que escribí es concesión a la hipocresía. Pues eso, aquí va mi verdad, y puedo asegurar que, con los errores propios de toda obra humana, no hay mentiras interesadas ni párrafos de complacencia para los amigos, ni invenciones maledicentes para fustigar a los adversarios. Cuando quiero decir que políticos como Felipe González nacen pocos en el siglo, lo digo, y cuando quiero que un periodista gacetillero aparezca como un infame corrompido también lo digo... y lo demuestro.

			En cuanto a las fuentes, se contienen en el diario mis conversaciones, experiencias, sentimientos, valoraciones, opiniones... y cuando utilizo las comillas es para dar fe de una literalidad casi exacta. Por ejemplo, hay transcripciones de las cintas magnetofónicas de las sesiones de la Comisión Ejecutiva Federal del PSOE, cuya copia tuvo la amabilidad de facilitarme Ciprià Císcar. En ocasiones, utilizo las comillas porque se trata de notas escritas que responden cabal y detalladamente de conversaciones que se anotaban cuando se producían. Muchas veces, hablando por teléfono tomaba notas de los asuntos más sobresalientes. En determinados momentos, era tan importante, a mi juicio, dejar constancia exacta de lo que oía que si no me era posible ir tomando notas en el transcurso de la conversación, me levantaba con cualquier excusa —una frecuente era ir al servicio— y escribía en papel o dictaba en grabadora los extremos más llamativos. También me valía de reglas nemotécnicas que aplicadas a lo largo de los años se me han hecho familiares e imprescindibles para reconstruir totalmente los hechos y las conversaciones. En otros casos la literalidad me la ofrecían amigos que me acompañaban, concretamente, José Luis Fernández y Cristóbal Rozalén, y que, conocedores de mi diario y de mi afán por la exactitud, me regalaban sus notas escritas y hasta grabaciones. Tengo un archivo documental, un arsenal diría yo, de cintas y notas que respaldan los asuntos más delicados que ahora se publican.

			

			La memoria es traicionera

			

			La memoria es traicionera y caprichosa. Escribir un diario y leerlo pasados varios años es un ejercicio que, entre otras sorpresas, ofrece la de percatarnos de lo mucho que olvidamos. Hay episodios que, de no haberlos escrito con el detalle y usando el sistema que quedan explicados, dudaría hasta de su verosimilitud. Olvidamos muchas cosas y otras son recordadas de modo que no siempre se corresponden con la realidad. Por ello, cuando ahora he tenido que leer con detalle todo lo escrito, a mí mismo me han asombrado algunos hechos. No haberme permitido en la transcripción concesión alguna es la garantía que fortalece la veracidad de mis anotaciones. Pese a todo, si a la hora de entregar los originales a la editorial me sorprendía especialmente algo muy significativo, he llamado a las personas interesadas, a muchas personas, cerca de un centenar, para que me confirmaran lo que un día me dijeron. En esta experiencia de contraste he tenido la satisfacción de ver como casi todos los consultados iban recordando lo que un día hablamos, a medida que les leía por teléfono mis notas. Sólo dos personas tuvieron miedo a mantener lo dicho hace años y, aunque lo reconocían como cierto, me pidieron que lo suprimiera. En los dos casos he accedido, no sin lamentarlo, a su deseo. 

			Soy conciente de que quizá me surja algún enemigo nuevo, pero como ya no estoy en el mercado político-electoral me importa más la verdad que la conveniencia. 

			Prácticamente nada de lo que aquí se cuenta es de carácter personal. He suprimido comentarios de carácter íntimo y maledicencias graves. He procurado no faltar de modo grave a la discreción, pero con estas notas he querido proporcionar claves para entender mejor los acontecimientos políticos que nos han afectado como país y como ciudadanos. Mi objetivo ha sido levantar acta, sin cortapisas ni autocensuras, de lo que he vivido y de aquello de lo que he sido testigo. 

			En el diario no hay nada relativo a mi esfera familiar e íntima. Se trata de un texto netamente político. Subrayo esta circunstancia para destacar que me ha costado, en ocasiones, callar sobre aspectos familiares en los que me hubiera gustado dejar constancia de mi opinión, pero no lo he hecho para preservar la intimidad de mis hijos, para evitarles un disgusto y, sobre todo, porque soy consciente de que el interés que mi vida pueda suscitar en terceras personas lo es por la dimensión pública o política de mi actividad. 

			Estas páginas son además para mí un ejercicio de transparencia, de mostrar a mis conciudadanos cómo somos y cómo actuamos los políticos y otras personas con responsabilidades públicas, más allá del relato oficial o incluso de las noticias que recogen a diario los medios de comunicación.

			

			Éste no es un libro de memorias

			

			Por cortesía a la atención que me presta el lector es obligado informarle que el libro que tiene en sus manos es el primero de tres que tengo comprometidos con Editorial Planeta. Este comprende desde 1992 hasta 1997 —más un epílogo que nos acerca a hechos relevantes de 1998 y 1999—, el segundo es el diario del ministro de Defensa (2004-2006) y el tercero recogerá el periodo de la presidencia del Congreso de los Diputados (2008-2011).

			No he querido hablar de memorias sino de diarios. La palabra «memorias» evoca recuerdos y «diarios» tiene una connotación más notarial. Por ello debo afirmar lo más evidente, a fin de que no pase inadvertido: éste no es un libro de memorias porque no he recurrido para escribirlo a la memoria, ¡tan flaca casi siempre! Se escribió día a día y por tanto no hay recuerdos, sino hechos que se cuentan. Tampoco son unas memorias disfrazadas de diario para maquillar el pasado. Es un diario político que se inició y se redactó con vocación de testimonio. En mis notas hay pronósticos errados y valoraciones que la realidad negó posteriormente. Sin embargo, como el lector podrá comprobar, no he querido corregirlos porque este diario no ha sido puesto en limpio partiendo de un guión. Por esta razón me he visto obligado a insertar algunas referencias a pie de página para mejorar la comprensión de lo escrito y para ampliar informaciones que se relacionan con lo narrado en el diario pero que no eran conocidas cuando lo escribía.

			Me voy a permitir marcar esta distinción con dos citas de otros autores, políticos como yo, que han escrito lo que ellos mismos han llamado memorias.

			Tierno Galván, el viejo profesor, tras quien tuve mi primera militancia política en el PSP, escribió en su Cabos sueltos: «El lector se percatará de que son recuerdos matizados por la imaginación. (...) He querido entrar en el pasado sin removerlo para que no enturbie el presente». Lo que aquí encontrará el lector no son «recuerdos» y mucho menos matizaciones imaginarias, sino textos escritos, cada uno en su presente, a los que les resulta completamente ajena la intención de «entrar en el pasado». Sobre el resultado que su publicación produzca —aclararlo o enturbiarlo— se escapa a mi intención y queda por entero al juicio de los lectores.

			En el prólogo a sus Memorias,[1] Santiago Carrillo escribe «no quiero engañar al lector, contiene también la intención de justificar una actividad. Confiésenlo o no, todos los autores de memorias persiguen este fin». Admitamos que ésta puede ser una finalidad común a los libros de memorias pero, insisto, a un diario le resulta más difícil cumplir esa pretensión justificadora. Es evidente que no puedo sustraerme al instinto de conservación y que lo escrito tiene el sesgo de toda obra humana. Pero sepa el lector que no comencé a escribir para justificar mi actividad política, ni para ganar votos, sino para dar fe de lo hecho, de lo visto y de lo escuchado. De alguna manera, he sido testigo del poder y he querido dejar certificación escrita de mi testimonio.

			

			No es una versión «definitiva» tras varios borradores, sino la redacción original

			

			Aclarado que tienen en sus manos no un libro de memorias sino un diario, cabe que el lector se pregunte: «¿Habrá escrito Bono un buen diario?». La respuesta sólo puede ser suya. He de decir que lo compuse ajeno a toda pretensión emparentada con la literatura; lo mío era exclusivamente el interés político. Sin embargo ahora, al presentarlo, siento la necesidad de examinar el resultado.

			Para hacer mi propio juicio he tomado algunos parámetros. Dice el poeta y crítico literario José Luis García Martín que hay tantas formas de diarios como escritores de diarios, y cumple el requisito previo que el citado autor establece: que el narrador no hable sólo de sí mismo; que feche los textos; que el diario no sea sólo anecdótico pero que no tenga esa carencia; que esté lleno de indiscreciones ajenas sin necesidad de ser escandaloso y que tenga sus gotas de mala intención. Finalmente, que no sea aburrido aunque tenga valor documental, y que interese sobre todo a quienes no conozcan a las personas mencionadas en sus páginas, personajes que serán sus peores lectores. 

			De haber sabido todo esto en 1992, posiblemente hubiera redactado de otra forma. Si publicar este diario no es un ejercicio de prudencia, yo mismo pago el tributo de no ser prudente. No tuve el afán de contarlo nunca todo, ni siquiera lo más importante de cada día, porque lo que contaban los periódicos ya está en las hemerotecas.

			Me he atenido a la ética del diarista: cuando un personaje sale mal parado en los hechos contados, puedo dar fe de que, o he sido testigo directo de ellos o de que conozco esos hechos por testimonios fiables que cito. 

			Anécdotas no le faltan, sin excluir algunas eclesiásticas, como la que da cuenta de los cojones pétreos del obispo de Cuenca o aquella que explica por qué Tarancón no tenía miedo en el entierro de Carrero. 

			Indiscreciones, propias y ajenas, las hay. He intentado en vano justificarlas en este prólogo pero dado que no son escandalosas no encuentro mejor justificación que el juicio del crítico citado: el buen diario debe ser «un poco indiscreto». 

			En cuanto a las gotas malintencionadas, me he permitido el desahogo de descargar un chaparrón entero de agua hirviente, pero clara, sobre un sucio gacetillero: el agua al gato a ver si se escalda.

			Lo escrito no es una versión «definitiva» tras varios borradores, sino la redacción original cuyo contraste con la completa, de más de 17.000 folios, queda abierto al esforzado ánimo de quien quiera consultarla en el Archivo Nacional o en el Congreso de los Diputados, donde tengo intención de donar el texto íntegro de lo no publicado.

			

			El torpe empeño de «hacer política con los suplentes» 

			

			Este primer volumen de mis diarios recoge una época que va desde el esplendor del año 1992 con las Olimpiadas de Barcelona y la Expo de Sevilla, a la caída del PSOE y la llegada de Aznar al Gobierno. Muchas notas del mismo ofrecen material que puede ser de alguna utilidad para reconstruir con verdad lo que ocurrió en aquellos años, en algunos de cuyos episodios participé. 

			Los socialistas nunca antes de 1982 habíamos tenido un dios. En casi cien años de historia todo lo más que tuvimos fue un santo, Pablo Iglesias. Pero a Felipe González lo convertimos en un dios cuando su liderazgo llevó al PSOE de ser una organización con relativa presencia en la lucha contra Franco a convertirse en el partido que gobernó España casi catorce años. El electorado fue generoso con los aciertos de su liderazgo que, aunque discutido internamente, porque en aquel PSOE se discutía todo, fue afirmándose no sólo como fruto de sus excepcionales cualidades, sino también como consecuencia de la interesada labor del aparato, a cuyo frente estaba instalado un semidiós: Alfonso Guerra. Guerra era el vicario de dios en el partido. En realidad, el guerrismo, durante un tiempo, fue más que nada el felipismo militante, a fin de administrar en la Tierra, sin que faltara el provecho para los propios, el maná de cargos públicos que Felipe conseguía en las elecciones.

			Luego, tras la ruptura del tándem Felipe González-Alfonso Guerra, cuyo hito público fue el apartamiento del segundo de la vicepresidencia del Gobierno, en enero de 1991, el guerrismo se convirtió en una corriente opuesta a la renovación del PSOE. Aquella experiencia partidaria que protagonizaron Felipe y Guerra enfermó y no sanó bien. Pero Almunia y Borrell nos hicieron añorar el pasado. Una carta de Benegas a Felipe de la que doy cuenta en este libro mantiene que los socialistas nos empeñamos «en hacer política con suplentes cuando los titulares no están lesionados». Lógicamente, perdimos el partido, y el PSOE, sin pena ni gloria, andando el tiempo llegó en 2004 algo disminuido a las mieles de un Gobierno que el PP quiso crucificar desde el origen sin reconocer su victoria. Entonces, fabricamos otro dios, José Luis Rodríguez Zapatero, más humano, es decir, menos divino que los anteriores, pero, pese a ello, con un poder interno más indiscutido que el del propio Felipe González. Pero ésta es materia del otro libro que se publicará el año próximo.

			Este primer volumen termina, de hecho, el día 25 de mayo de 1999. Ese día, en el entierro de Ramón Rubial, Felipe González me dice que conoce la propuesta que me ha hecho Joaquín Almunia para que sea yo el candidato del PSOE en las próximas elecciones generales del año 2000. 

			

			Este diario reivindica, modestamente, la política

			

			España y el PSOE necesitaban en aquellos tiempos de incertidumbre, al igual que en los críticos momentos que vivimos hoy, políticos con autonomía que no lo fíen todo al deseo de continuar, de seguir. A este respecto recuerdo la primera rueda de prensa de Aznar ya en la Moncloa; respondió a la pregunta acerca de cuál era su principal objetivo en el Gobierno con un desahogo: «Mi objetivo es durar». No sólo Aznar piensa así, todos participamos en alguna medida de esa enfermedad, pero lo dijo tan atrevidamente que me impactó. Cuando mantenerse en el poder es el principal objetivo del político, no es raro que la ciudadanía marque distancias respecto de la política. 

			Este diario también se publica para reivindicar la política. Para defender la actividad a la que he dedicado la mayor parte de mi vida. Alguien pensará que no se defiende la política hablando sin filtros, como yo hago en este libro. Les respeto. A quienes me cuesta más respetar es a quienes se entregan al hipócrita ejercicio de mixtificar la realidad para embaucar a lectores ingenuos. Defiendo la política que conozco, la que hacen seres humanos con errores, con faltas, con imperfecciones. Éste no es un diario en almíbar ni una colección de peras en dulce para agradecer favores o justificar errores; tampoco lo es para defenderme de acusaciones recibidas. Para este último menester busqué buenos abogados —los madrileños Gerardo Viada, Antonio Bernal y el toledano Juan Antonio Galán— y consiguieron que las trece querellas y denuncias presentadas contra mí cuando era presidente del Congreso de los Diputados fueran rechazadas en todos los casos por decisiones siempre unánimes del Tribunal Supremo. 

			Reivindico la política como un menester digno, como un afán por hacer las cosas bien. Se trata de que los políticos no hagamos descansar nuestra fama en la capacidad para descalificar al contrincante. Dicho así, puede resultar difícil de creer. ¿Por qué tiene Bono que reivindicar a los dirigentes del PP que impulsaron y hasta firmaron las denuncias y querellas contra él? Está claro que no reivindico a los difamadores, pero tampoco les odio. Por decirlo de una manera directa: cuanto tenía que hacerles pagar ya lo hice por adelantado al ganarles en las urnas en seis ocasiones consecutivas, por mayoría absoluta, la presidencia de Castilla-La Mancha. 

			Ahora, retirado de la vida política, deseo defender a miles de concejales, alcaldes, ministros, diputados... que con su tarea honesta prestigian una actividad tan sublime como cualquier otra y en la que hay, también, algunos individuos sin vergüenza. Somos muchos los que no deseamos con nuestro silencio contribuir al desprestigio de la política. En mis diarios no pretendo sublimar la actividad política sino defenderla desde la realidad cotidiana. 

			Los políticos no somos ni mejores ni peores que otros colectivos ciudadanos. Sin embargo, no hay error o falta de un político que quede oculto. Un médico, un sacerdote, un periodista quizá calle, mitigue o explique la falta de un compañero. En política todas las faltas se publican y se exageran. Ésa es, se dice, misión de la oposición. Y yo añado que cuando la oposición se distrae en la tarea, acuden los correligionarios a suplirla. ¿Qué otro colectivo soportaría esta prueba del algodón?

			La reivindicación de la política está vinculada a diversos fenómenos pero, desde luego, está unida a la defensa de la autonomía que debe tener cualquier político que se tome en serio su tarea de representar a la ciudadanía. Fui de los primeros guerristas que dejaron el convento. Emprendí en 1992 el camino de mi autonomía política, me abrí a un tiempo incierto y, desde entonces, siempre dije lo que quise y no pedí perdón por equivocarme ni permiso para opinar libremente. Soy de los míos, llevo los colores del PSOE en el corazón pero hace mucho tiempo que disfruto aspirando a ser también autónomo. Empecé a serlo cuando comencé a escribir este diario. Continué cuando me opuse a la política medioambiental e hidráulica de Felipe González, lo seguí siendo en Cabañeros y en las Hoces del Cabriel, y lo fui como ministro cuando recordé la frase de Jean-Pierre Chevènement, varias veces ministro, que al dimitir ante Lionel Jospin le dijo: «Un ministro, o bien cierra la boca, o bien dimite».

			Cerrar la boca supone no decir lo que uno piensa para seguir, para permanecer en el machito. Ser autónomo respecto del partido adversario es fácil; respecto del periodista que cada día te critica, es también fácil. Pero ¿cómo protegerse ante el periodista amigo que halaga, ante el propio partido que te regala el acta de diputado o ante el presidente que te nombra ministro? Yo he tenido la suerte de que mis mayores me han facilitado o, al menos, no me han condenado por tener criterio y expresarlo. La prueba es evidente: dimití como ministro ante Zapatero y éste, generosamente, me propuso para ser presidente del Congreso.

			Que los políticos sean más autónomos es condición necesaria para incrementar el valor de la política. Además, no habrá mejoría en esta grave dolencia mientras no se derogue la Ley Electoral, que hoy por hoy invita a quien quiera ser diputado a conseguir el favor de quien hace las listas antes que el apoyo de quienes las votan. 

			El enorme poder de las cúpulas partidarias ha contribuido a que los parlamentos ya no sean lugar para convencerse unos a otros. Por ello, no es preciso ni escuchar al que habla ni siquiera asistir. Como decía un célebre parlamentario: «Los discursos de mis adversarios rara vez me han hecho cambiar de opinión, pero jamás de voto». Alguna vez, enfadado ante las ausencias del hemiciclo o la desatención al orador de turno, dije con evidente exageración desde la presidencia del Congreso: «Éste es el único local de Madrid donde, algunas tardes, no se escucha a quien habla». 

			

			El Rey y su familia

			

			Por último, debo decir que me ha preocupado lo que tengo escrito sobre el Rey. He dedicado mucho tiempo a pensar sobre este asunto porque no puedo ocultar que siento cariño sincero por Don Juan Carlos y también por su hijo, el Príncipe Felipe. No quiero sumarme al coro de quienes son halagadores melifluos en su presencia y detractores inmisericordes a sus espaldas. Siempre que pensaba en la publicación de mis diarios, me asaltaba la preocupación de cómo tratar al Rey. He optado por decir la verdad con alguna reserva de carácter personal que, por el momento, no publico. En estos momentos, podría ayudar a esa casta de mercachifles que se levantan cada mañana con el único propósito de hacer daño gratuito y escandaloso y que cuanto más alto es el objetivo de sus dardos, más disfrutan de su felonía. Después de varias lecturas del diario —ninguna realizada por la Casa Real, para no comprometer a nadie— creo que lo que aquí se publica no cuestiona la figura del Rey y menos su persona. Es cierto que a algunos cortesanos les molestará algo de lo que digo. Pero estoy seguro de que si el Rey leyera el libro no se incomodaría o, por lo menos, su desagrado sería pasajero y leve. Cuestión más difícil se me planteará cuando aborde, en el segundo volumen, mis frecuentes relaciones como ministro de Defensa con el Jefe del Estado, pero para ese menester aún tengo todo un año de reflexión. Adelanto ya que siempre le dije al Rey lo que pensaba y que ésa es una condición imprescindible para la lealtad. Sin embargo, quizá se escandalicen esos sujetos ridículos que se cuadran y dan taconazo militar ante su Majestad y luego en voz baja insultan a la Princesa de Asturias y a quien se les antoja. Esos cortesanos, es posible que se escandalicen cuando, por ejemplo, lean que aconsejé, habida cuenta de cómo le van las cosas al señor Urdangarin, que sería deseable que su esposa, la Infanta, renunciara a sus derechos sucesorios. En una familia tan especial, tradicionalmente se apartaba de la línea sucesoria a quien celebraba un matrimonio morganático y se casaba con un humilde plebeyo. Pues bien, ¿cómo no apartar a quien se casa no con un plebeyo, sino con quien tiene una conducta «no ejemplar» como se calificó desde la Casa del Rey la actitud de Iñaki Urdangarin? No me hubiese atrevido a decir lo anterior si el calificativo no fuera tan contundente. No deseo mal a nadie, tampoco a Urdangarin, pero debe expiar su poco ejemplar conducta para que nadie tenga que cargar y pagar por ella.

			Respecto del Príncipe baste decir que es el heredero mejor preparado intelectual y académicamente de la historia de España. En el terreno humano no tengo ni una sola razón para formularle una crítica consistente. Es verdad que son muchos los ciudadanos que no encuentran razones convincentes para justificar el principio dinástico que coloca como Jefe del Estado al hijo del anterior. Todas las razones que yo me he ido fabricando para mi consumo personal tienen más que ver con la conveniencia que con la convicción: el 23 de febrero, con un presidente de república, los golpistas nos habrían laminado. 

			La verdad es que, en España no lo han tenido fácil los reyes. Buena prueba de ello es que, desde Fernando VII, ningún rey que ha nacido en España ha muerto en España, con excepción de Alfonso XII. Recuérdese que Don Juan Carlos nació en Roma. Es más, todos los monarcas españoles en los últimos dos siglos han conocido el exilio. Todos.

			Al cabo del tiempo, los reyes quedan desnudos ante la historia. Acaba sabiéndose todo sobre sus vidas, negocios, amores... Al final, nadie duda que los reyes sean humanos, muy humanos. Yo, desde luego, los prefiero frágiles a soberbios; arrepentidos a arrogantes; cercanos a estirados, y, sobre todo, humanos a divinos. Dicen que al escritor Juan Valera le apodaban el Divino, y uno de sus críticos comentaba: «Cómo va a ser divino si ni siquiera es humano». Nuestro Rey es humano y así se le quiere. 

			 Gracias por la atención que presten a estas páginas en las que les voy a contar —como reza el título de este primer volumen—, algunas cosas acerca de cómo trabajan, sienten y piensan los políticos que he conocido, al margen de los titulares de prensa, de las entrevistas corregidas o pactadas, de los ataques injustos o de las alabanzas interesadas a una actividad, la política, tan necesaria como digna, aunque haya en ella desvergonzados como en todas partes. Les invito a que me acompañen.

			

			Salobre (Albacete), 31 de julio de 2012 

		

	


	
		
			1992

			
			OLIMPIADAS, EXPO DE SEVILLA Y... ¡JUAN GUERRA!

			
			
			
			En 1991, un año antes de iniciar este diario, concluyó la primera guerra del Golfo y se reunió en Madrid la Conferencia de Paz para Oriente Próximo. En la antigua Unión Soviética se registró un intento de golpe de Estado, tras el cual se aceleró la desintegración del conglomerado soviético. 

			El 7 de febrero de 1992 se aprobó en la ciudad holandesa de Maastricht el nuevo Tratado de la Unión, que representó el mayor paso adelante que ha dado Europa desde el Tratado de Roma, abriéndose a una ampliación inminente. El conflicto yugoslavo siguió encendiendo la pira del enfrentamiento étnico, que se reprodujo con especial virulencia a partir del 5 de abril, fecha en que la República de Bosnia Herzegovina fue reconocida como independiente por la Comunidad Europea.

			Para España, 1992 fue un año especial, marcado por múltiples acontecimientos: la Exposición Universal de Sevilla, los Juegos Olímpicos de verano en Barcelona, la capitalidad europea de la Cultura de Madrid y la celebración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América. Pero las condiciones económicas internacionales y las estrictamente españolas en las que tuvieron lugar estas citas no fueron las más favorables, y el ciclo económico comenzó a deteriorarse ese año.

			Al inicio de 1992, España tenía una población de 39 millones de habitantes y durante este periodo la natalidad alcanzó la tasa de 1,32 hijos por mujer, con una esperanza de vida al nacer de 73,9 años para los varones y 81,2 para las mujeres. La población activa, en media anual, fue de 15,7 millones, y la tasa de paro alcanzó el 18,4 por ciento. Los precios crecieron el 5,9 por ciento y el PIB un 0,7 por ciento.

			La posición relativa de España estaba en torno al 84 por ciento de PIB per cápita comunitario, lo cual equivalía al 75 por ciento de Francia, el 81 por ciento de Italia o el 86 por ciento del Reino Unido. Tres comunidades españolas (Baleares, Madrid y Cataluña) superaban en PIB por habitante a la media comunitaria y cinco se situaban por debajo del 60 por ciento de dicha media europea. De menos a más eran: Extremadura, Andalucía, Castilla-La Mancha, Galicia y Murcia.

			Los escándalos de corrupción llevaron al PSOE a una situación electoral delicada, lo que redundó en un progresivo avance para el Partido Popular en los sondeos. Las encuestas de diciembre situaron al PP a menos de cinco puntos de los socialistas (la mitad de la distancia de las anteriores elecciones legislativas de 1989). 

			Ese mismo año, el caso de Amedo y Domínguez llega al Supremo, que declara al Estado responsable civil subsidiario por los atentados inducidos por estos policías. En el otro platillo de la balanza, la cúpula de ETA fue detenida en la localidad de Bidart.

			Alfonso Guerra estaba cada vez más distanciado de Felipe González. Había cesado en la vicepresidencia del Gobierno en 1991, bajo la presión del escándalo protagonizado por su hermano Juan. Tras su salida del Gobierno, la fuerte división interna del partido se hizo evidente. 

			González nos proporcionó a los socialistas una de las escasas noticias positivas que nos deparó 1992 al anunciar que repetiría como candidato en las siguientes elecciones generales, que se celebrarían en 1993. Convencidos de que su tirón electoral no tenía sustitución posible, los socialistas recibimos con alborozo la noticia de que Felipe González había deshojado la margarita y continuaba en primera línea. Pronunció el esperado «podéis contar conmigo», pero, paralelamente, impuso sus condiciones al aparato del partido o, lo que es lo mismo, al número dos del PSOE. 

			En 1992, Juan Guerra se sentó por primera vez en un banquillo y fue condenado a un año de cárcel por un delito fiscal. El juez Marino Barbero, instructor del caso Filesa —red de presunta financiación irregular del PSOE—, se convirtió en una pesadilla para nosotros, los socialistas: en un solo mes ordenó registrar tres veces la sede central del partido, en la calle Ferraz, de Madrid, dos en el Banco de España y varias en entidades financieras de primer orden; citó a declarar a parlamentarios del PSOE; inspeccionó decenas de cuentas bancarias de militantes del partido, y acusó a los socialistas de obstruir su investigación.

			Otros tres nombres propios fueron noticia ese año: murió el exministro de Asuntos Exteriores, Francisco Fernández Ordóñez, Jordi Pujol se alzó, por cuarta vez consecutiva, con la victoria en las elecciones catalanas, y la líder indígena guatemalteca, Rigoberta Menchú, recibió el Premio Nobel de la Paz.

			
			
			Miércoles, 8 de abril

			Ruptura con Alfonso Guerra

			
			Reunión con Alfonso Guerra en Ferraz, la sede federal del PSOE en Madrid. Le había pedido cita por indicación de mi amigo y diputado socialista, Donato Fuejo. Guerra había transmitido a Fuejo su disgusto porque «Bono está dando demasiado cuartelillo a Serra». Llego puntual a las once. Frialdad en el saludo. «He venido para saber —le digo— si es posible ser amigo tuyo aunque no coincidamos en todo.» «No te puedo impedir que me tengas afecto», me espeta. ¡Qué arrogancia! En ese instante decido que es el fin y que no estoy dispuesto a soportarle mansamente ni un día más. Le hablo con una claridad a la que no está acostumbrado: «Los afectos o son mutuos y recíprocos o no son, yo creo que puedo vivir bien sin tu amistad. Hoy empezaré a hacerlo». Se sitúa a la defensiva y me reprocha que le haya faltado a la lealtad: «Estoy muy vivo, no soy el cadáver que tú te crees». Casi todo su malestar lo cifra en «esa cena toledana que organizaste para que interviniese Obiols pero yo sé muy bien que lo hiciste con la intención de impulsar a Serra». No acierto a comprender lo que de malo tiene «impulsar a Serra», que es el vicepresidente del Gobierno, a no ser que quiera dar a entender que después de él sólo puede haber hecatombe y caos.

			El 15 de enero, el primer secretario del Partido de los Socialistas de Cataluña (PSC), Raimon Obiols, había pronunciado una conferencia en Toledo. Queríamos mostrar nuestra solidaridad de socialistas castellano-manchegos con el PSC porque se acercaban las elecciones autonómicas en Cataluña. La idea fue de Juan Pedro Hernández Moltó, entonces diputado por Toledo. Cuando comencé a invitar, me sorprendió la gran aceptación que tenía la convocatoria. A la conferencia asistieron unas seiscientas personas pero en la cena posterior participaron más de novecientos comensales, entre ellos: Javier Solana, Joaquín Almunia, Narcís Serra, Eduardo Martín Toval, Juan José Laborda, Teófilo Serrano, Salvador Clotas, Alejandro Cercas, Vicente Albero, José María Mohedano, Miguel Iceta, Justo Zambrana...

			Aquella cena era pues el problema con Guerra. «Estuve a punto de prohibirla», me dice. ¿Prohibirla? Se considera dueño de voluntades ajenas; Guerra tiene una idea del poder en la que sólo caben subordinados que le obedezcan o le halaguen. Sostiene que la «cena toledana la montaste a mayor gloria de Serra», y para intentar mortificarme añade: «Defiendes a quienes no te quieren. El otro día Obiols presentó una revista en Madrid y dijo que era una publicación para gente seria y no para los Ibarra, los Bono, etc.». Me percato de que estoy hablando con un profesional, con un perito en intrigas. «No entiendo —asegura— tu cambio; antes me consultabas hasta el nombre de un concejal de Cuenca... y ahora te dedicas a cuidar la imagen de mis enemigos; incluso me mandabas pasteles...» Efectivamente, los primeros miércoles de mes, en Infantes elaboran unos pasteles llamados alfonsinos —así nombrados en honor de otro Alfonso, el rey Alfonso XIII, que los degustó en los años veinte— y compro una docena de vez en cuando. Sabedor de la afición de Guerra por lo dulce, los comparto con él. Así fue hasta enero.

			Creo que intenta ofenderme sin conseguirlo, porque ignora que a mi vanidad no le ocurre como a la suya; tengo un límite que él desconoce: no soy soberbio. Todos llevamos un niño dentro que vanidosamente se congratula con los halagos, pero la soberbia es otra cosa: Guerra se cree más que los demás y, por supuesto, mucho más que yo.

			Lo más peregrino de la conversación es su teoría sobre la conspiración universal contra el partido, es decir, contra él. Por ejemplo, cuando habla de Jesús de Polanco, presidente de Prisa, en su relación con los ministros Carlos Solchaga, Javier Solana y Narcís Serra: 

			—Polanco intentó acabar conmigo aliándose con Solchaga, después con Solana y ahora con Serra. Esto no son opiniones sino datos y ya verás dónde acabáis todos. 

			—Al final, acabaremos en el cementerio, pero tú también —le digo. 

			—Felipe se equivocó al anunciar que no se presentaría a las próximas elecciones, y Serra no será el candidato porque al candidato lo va a elegir el partido, y no Felipe. 

			—Sí —le contesto—, pero lo va a elegir todo el partido, no sólo tú y los pocos que te van quedando. 

			—¿Pocos? Ya veremos quién es mayoritario cuando se vote en la Ejecutiva. 

			—Ya verás en lo que va quedando el guerrismo.

			—Me da pena ver tan claramente adónde vais a ir a parar todos vosotros.

			—Yo hubiera querido estar contigo, pero eso de que «el que se mueve no sale en la foto» ya pertenece al pasado. Somos muchos los que no queremos retratistas que nos inmovilizan.

			A Josep Borrell, ministro de Obras Públicas, Transportes y Medioambiente, también le dedica unas palabras que me veo obligado a no aceptar en silencio; no por amistad con Borrell, sino por lo injusto de la acusación: le considera culpable del escándalo de Renfe.[2]

			—Yo tengo otra opinión acerca de quién era el culpable —alego. 

			—Pero tú sólo tienes eso, ¡una opinión!, y yo tengo los datos —me responde en tono agrio.

			Para mostrarle que está fuera de la realidad, le digo:

			—Este año la ministra Matilde Fernández, que te es tan leal, ha dicho que no asiste al

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Felipe no tiene ministros, como mucho... subsecretarios

			
			
			
			
			
			
			
			
			Ordóñez: «Aquí, acabamos todos en la cárcel, menos Idígoras»

			
			
			
			
			
			
			
			Felipe: «Quiero a mi partido y no lo dejaré en manos de cualquiera»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Si don Samuel Flores ha muerto, alguna liebre llevará

			
			
			
			
			
			
			Mario Conde: «No me veo directamente con Guerra porque sería un escándalo, lo hago por mediación de Benegas»

			
			
			
			
			
			Leguina: «Felipe está harto de Guerra y, posiblemente, prisionero de él»

			
			
			
			
			
			
			
			Nostalgia de otros «primeros de mayo» 

			
			
			
			
			
			
			Sabino: «Como dejemos solos a los judíos, nos echan de España»

			
			
			
			
			
			
			Setién me pareció un obispo-ordenador más que un obispo-pastor

			
			
			
			
			
			
			Múgica: «España era un país de tercera, lo hemos hecho de segunda pero no podremos hacerlo de primera»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Lerma: «No es conveniente que Bono dirija la operación»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			«Un grupo de compañeros se sienten propietarios del partido»

			
			
			
			
			
			
			
			Si el PSOE se opusiera, la monarquía duraba tres días

			
			
			
			
			
			
			
			Estamos tan ocupados con las cosas del Gobierno que, en ocasiones, no nos queda tiempo para los ciudadanos

			
			
			
			
			
			
			
			
			El PP de Castilla-La Mancha es un tesoro para el PSOE

			
			
			
			
			
			
			Tarancón: «Dios no tiene pueblo elegido, los elige a todos»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Martín Villa: «Sólo hay una coalición peor que PSOE-nacionalistas y es PP-nacionalistas»

			
			
			
			
			
			
			
			Guerra: «Nicolás Redondo se creía tonto y ahora quiere el Nobel»

			
			
			
			
			
			
			
			Con un pabellón de la Expo se puede construir un hospital

			
			
			
			
			
			
			Marqués de Santa Cruz: «¡Nos llevan al cementerio en coche oficial!»

			
			
			
			
			
			
			
			
			La atracción de los políticos por el poder no es menor que la de la brújula por el norte magnético

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Borrell me gana una batalla

			
			
			
			
			
			
			Julián Lago viene en busca de publicidad

			
			
			
			
			
			
			Solchaga quiere ser ministro de Exteriores

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Mi hija Ana: «¿Cómo quieres que crea en Dios si voy a clase de ética?»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			En Castilla-La Mancha, el PSOE no puede dejar de pedalear, siempre es cuesta arriba para nosotros

			
			
			
			
			
			
			
			Sabino es una bendición para la Casa Real

			
			
			
			
			
			
			¿Fraga o Pujol? 

			
			
			
			
			
			
			
			Roca: uno de los mejores oradores parlamentarios que ha tenido España

			
			
			
			
			
			
			
			Monescillo: «¿En qué hay que ser tolerantes? ¡En nada!»

			
			
			
			
			
			
			
			Diputados cuneros y paracaidistas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			«Los invadidos por los nazis tienen que enterrar su vergüenza»

			
			
			
			
			
			
			Barcelona 92. Ibarra: «Pujol, saludando en todos los idiomas, parece el Papa, pero en pequeñito»

			
			
			
			
			
			
			Cuando «un cardenal valía por varios ministros»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Fraga pide la autodeterminación

			
			
			
			
			
			
			Con dos «Rey» en La Coruña

			
			
			
			
			
			
			¿Buscamos criada o nos ponemos a servir?

			
			
			
			
			
			«Pepe, coloca a mi Pedro en la Junta, que si no, lo veo al pobre trabajando de por vida»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Griñán: «Ballesteros será un buen poeta, pero es un bárbaro al exigir lealtades al guerrismo»

			
			
			
			
			
			
			
			Lerma: «Cualquier día Felipe se entiende con Guerra y los muertos seremos nosotros»

			
			
			
			
			
			
			
			Martínez Noval: «El tiburoneo empezó con la OPA del BBV sobre Banesto»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Los sindicatos quieren 75 millones al año por «participación institucional»

			
			
			
			
			
			
			José Luis Gutiérrez, un sobrecogedor, según Guerra

			
			
			
			
			
			
			El Rey: «Serra sería un buen presidente..., mejor que candidato» 

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			La Infanta Cristina apenas habla

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Rosario por la conversión de Rusia

			
			
			
			
			
			
			
			Topo con Fraga

			
			
			
			
			
			
			
			Borrell defiende trasvases entre cuencas como única solución

			
			
			
			
			
			
			
			Infanta Margarita: «¡Que me suban unos huevos!, que los militares no me cogerán con el estómago vacío, ¡coño!»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Felipe: «A Suárez se lo cargó la derecha» 

			
			
			
			
			
			
			La Reina: «Franco puso la tele y se limitó a contestar con monosílabos a nuestras preguntas»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Juan Guerra nos hizo mucho daño porque no es lo mismo quedarse con dinero que darlo al PSOE

			
			
			
			
			
			
			Benegas: «IU recibió dinero de Cuevas»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Lola Flores: «La que vale... ¡vale pa to!»

			
			
			
			
			
			
			Serra: «Rosa Conde influye en Felipe, aunque cada vez menos»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Cena en casa de Polanco: todos contra el PSOE

			
			
			
			
			
			
			
			Pepe Marco: «Mira, Alfonso, esto es un vaso pero si tú me dices que es un elefante, yo diré que es un elefante»

			
			
			
			
			
			
			
			Lo del café para todos es un disparate

			
			
			
			
			
			
			Felipe: «Polanco ha entrado en Antena 3 sabiendo que hubo pagos poco claros»

			
			
			
			
			
			
			
			
			Vuelan las sillas entre senadores socialistas

			
			
			
			
			
			
			«Si yo tuviese alguna dignidad no sería canónigo»

			
			
			
			
			
			
			
			Barreda y Juan Pedro, una pugna que viene de lejos

			
			
			
			
			
			
			Felipe: «A algunos jueces les pasa como al PP, que son irresponsables en todo y responsables de nada»

			
			
			
			
			
			
			
			
			El PP insulta a Barreda en las Cortes 

			
			
			
			
			
			
			El PSOE de Cuenca en la calle de la División Azul

			
			
			
			
			
			
			Rubalcaba: «Solana, perejil de todas las salsas» 

			
			
			
			
			
			
			El cura de los condones 

			
			
			
			
			
			
			
			Guerra: «Los cajones que más tuvimos que limpiar en Ferraz fueron los de Felipe»
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